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Al BANCO DE ESPAÑA, primer esta-
blecimiento banca rio de nuestra pa-
tria, u que figura entre los principales 
de Europa, dedica este trabajo en 
prenda de profundo agradecimiento 
por cuanto hace en pro del crédito 
agrícola, que ha de contribuir en alto 
grado al desenvolvimiento de la ri-
queza pública. 
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Matan la usura, favorecen el ahorro y 
aumentan la producción. 
Sin otros méritos que una decidida vocación y un constante 
deseo de coadyuvar, en la medida de nuestras fuerzas, al plan-
teamiento y desarrollo del crédito agrícola, emprendemos la 
tarea, ardua para nuestra tosca pluma, de escribir algo que en-
caje dentro del tema con tanta oportunidad consignado en el 
programa del certamen abierto por el íNCoiegio Central de Pro-
fesores y Peritos Mercantiles»; siendo digno de todo encomio 
que el Banco de España, asociándose á dicho acto, haya ofreci-
do premios de valía á los que mejor traten de un asunto de vi ta l 
interés para el desarrollo dé la agricultura patria. 
Según la Academia de la lengua española, la palabra C O O P E -
RAR , del latín cooperare, significa «obrar juntamente con otro ú 
otros para un mismo fin». 
Por Sociedades cooperativas entendemos las asociaciones de 
carácter económico formadas, en general, por los obreros al ob-
jeto de mejorar pacíficamente su condición mediante el auxilio 
mutuo entre los asociados. 
Con todo; debe manifestarse que tales sociedades pueden 
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servir perfectamente para todas las clases de la sociedad, p l i -
die ndo fundirse en ellas y conciliar en su seno los diversos inte-
reses que representan. 
Clasificamos las sociedades cooperativas en tres grandes 
grupos, á saber: de consumo, de producción y de crédito. Ade-
más hay las sociedades dedicadas á la construcción de casas 
para obreros y las económicas rurales; asi como las de seguros, 
auxilios y socorros mutuos, que forman parte de las llamadas 
asociaciones de previsión. 
* 
La cooperación ofrece á los ricos el mantenimiento de sus 
bienes, y da á los proletarios un medio seguro de alivio inmedia-
to y de mejora de fortuna ai cabo de alguna perseverancia^ es 
decir, que con ella se logra el propio bien por medio del bien 
común. 
Jamás dichas sociedades serán fautoras de trastornos, sino 
elemento de orden y paz social, en cuya consolidación interesan 
á círculos, cada vez más extensos, de ciudadanos; por ello es que 
los Gobiernos deberían interesarse de un modo eficaz en el des-
arrollo de tan útiles instituciones, encaminadas al bienestar, 
moralidad y previsión del pueblo. 
Las sociedades cooperativas tienen, como dice muy bien 
Mr. Carlos Perio, «una superioridad marcada sobre todas las 
combinaciones dirigidas á desenvolver el espíritu de previsión 
en las clases obreras... Son cosa misma de los obreros; por ellos 
han sido fundadas y están administradas. El sentimiento de la 
dignidad y de la responsabilidad, la convicción sobre lo que hay 
de honroso en esta participación, completamente espontánea, en 
una obra que atestigua el p( der de las clases obreras para su 
propio bien; todos estos sentimientos de orden elevado, unidos 
al sentimiento más positivo del interés, dan á las sociedades 
cooperativas una potencia de atracción que jamás l legará á 
tener la simple mutualidad... Las sociedades cooperativas están 
destinadas, tenemos convencimiento de ello, á desempeñar un 
papel importante en la gran reconstitución de las clases popu-
lares por ¡a asociación»... Respecto de las condiciones de éxito, 
continúa el citado autor diciendo que «la asociación no se arrai-
gará en sus costumbres (las de las clases obreras) ni ejercerá en 
ellas una influencia real y profunda más que á condición de que 
la autonomía sea una de sus primeras leyes. El obrero no se 
apegará á la asociación sino en tanto que sea verdaderamente 
cosa suya, que haya nacido de su libre voluntad y que refleje 
fielmente sus ideas y sus afectos; todo lo que se ha intentado 
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fuera de esto, ha fracasado. Pero, al lado de este sentimiento y 
como contrapeso necesario, es preciso que ios miembros de aqué-
lla se penetren de un respeto sincero á la autoridad y que com-
prendan la necesidad de una disciplina seria», 
I I 
Las SOCIEDADES COOPERATIVAS DE CRÉDITO son las que más 
excelentes resultados económico-sociales están llamadas á pro-
ducir, siquiera por los hábitos morales que desenvuelven. En 
efecto: conforme dice elocuentemente el Sr. D . Joaquín Díaz de 
Rábago, «antes de tomar estas sociedades cantidades á présta-
mo, elaboran un capital propio que atraiga y en que se cifre el 
eré li to, que es el ruido del dinero, según decía con juguetona 
profundidad nuestro ingeuiosisirao Selgas; como que sólo fía el 
éxito al esfuerzo propio, al sentimiento de responsabilidad per-
sonal, no al cuidado ajeno, ni á la protección oficial que arrulla 
la natural indolencia; como que el honi ó la participación social 
no llega á constituirse sino por fuerza del ahorro, y éste es ei 
producto del trabajo, del orden en los gastos, de la previsión y 
otras virtudes; como que todas ellas y la exactitud son condi-
ciones que los asociados, por interés reflejo, deben tener presen -
tes para admitir al que lo solicite, ó para dispensarle como 
cliente los beneficios del Banco popular, como que los socios 
llegan por este medio práctico á convencerse de que el capital 
no es el adversario ó el tirano del trabajo, sino su auxiliar más 
valioso, y de que su adquisición es asequible y no difícil con la 
asiduidad y constancia; como que desde el momento en que lle-
gan á poseer alguno las clases trabajadoras, antes fuerzas so-
ciales iniecisas, fluctuando á merced de la pasión del momento 
ó de cualquier ráfaga revolucionaria, se fijan y aplican á la con-
servación del orden en la sociedad, de aquí que las asociaciones 
cooperativas de crédito sean escuela de costumbres y puedan 
constituir una alta potencia moral y civilizadora allí donde exis-
tan virtudes, llamémoslo así, económicas, pues donde no se en-
cuentran, ni los Bancos han de producirlas, ni aun ellos prospe-
ran en terreno tan ingrato». 
Téngase, además, en cuenta que si bien el crédito agrícola, 
para.el vulgo, consiste solo en prestar al labrador dinero ó se-
millas, en prestárselo fácilmente y barato, hasta acabar con la 
usura y el usurero, la verdad es que aquél tiene aun mucho más 
alcance: su misión no se limita al préstamo; su verdadero obje-
tivo es aumentar la riqueza agrícola, abrir nuevas fuentes de 
riqueza, aprovechar aguas, minas, máquinas, formar sindicatos, 
cooperativas, extender la enseñanza; influir, en una palabra, en 
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la mayor producción agrícola y en el mayor bienestar moral y 
material del labrador; pudiendo sintetizarse las funciones de 
dichos establecimientos en estas tres ramas: i.0 Préstamos. 
2.° Ahorro agrícola. 3.° Negocios agrícolas. 
Tres condiciones esenciales requiere la cualidad de socio de 
tales establecimientos. 
1. a La honradez, no solo necesaria al ingresar en la coo-
perativa de crédito, sino durante todo el tiempo que se perma-
nece en ella. Esta exigencia se deduce del carácter , asi de la 
sociedad como del crédito, propio de estas instituciones. La so-
ciedad es personal, porque las personas son las que la constitu-
yen y sostienen; á diferencia de las sociedades anónimas, que 
son capitalistas, porque la unidad numérica constitutiva son las 
participaciones del capital. El crédito es, asimismo, personal, 
porque de ordinario descansa en las cualidades del prestatario 
y de los que por él salen fiadores. 
2. a Es preciso que los que deseen entrar en la asociación, 
habiten en el pueblo donde la caja está establecida. Esta condi-
ción se deduce de la primera y reúne muchas ventajas. Como 
en un pueblo todos se conocen y vigilan mutuamente," se pueden 
apreciar mejor la honradez y capacidad de los socios. Así se 
evitan, además, los dispendios de tiempo y de dinero que supon-
dría cada préstamo, reembolso ó pago de intereses. Finalmente, 
es más fácil hallar quien se encargue de la administración gra-
tuita. 
3. a No puede ser socio quien pertenece á otra sociedad de 
crédito de responsabilidad solidaria é ilimitada. 
Los derechos de los socios se cifran en la participación de 
todas las ventajas que proporciona la cooperativa cuanto al 
crédito, ahorro, compras ó ventas en común, uso de máquinas 
agrícolas de propiedad colectiva, etcétera. 
Las obligaciones se reducen al pago de las participaciones 
y derechos de entrada, donde los haya, y sobre todo á la res-
ponsabilidad solidaria. 
Es necesario que el Consejo Administrativo tenga formada, 
secretamente, una lista de clasificación de cooperadores, con el 
máximun de crédito que se les deba asignar, según sus condi-
ciones personales y el capital ó participación que tengan en la 
Cooperativa. Dicho se está que estas listas deban confeccionarse 
con estrecha conciencia, para no comprometer los intereses de 
todos los asociados. Para dar más garant ía en las operaciones 
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de préstamo de-estas sociedades, es conveniente hacer res-
ponsables solidarios, de la deuda que contraiga con la Socie-
dad un cooperador, á otros dos ó más, pertenecientes á la 
Cooperativa, que tengan, por lo tanto, en ella un capital reunido 
y un crédito asignado. Las cantidades que tome á préstamo un 
cooperador se podrán fijar á tiempo máximo y con interés de-
terminado: si aquél devuelve el préstamo antes de su venci-
miento, debe rebajársele el tipo del interés; y si, pasado el tiempo 
marcado y después de concedida una prórroga prudencial, hay 
que aumentárselo, como pena por incumplimiento del contrato, 
si no pudiese ó no quisiese pagar el capital prestado, debería 
incoársele un expediente para proceder á su expulsión de la 
Cooperativa. 
I I I 
Las COOPERATIVAS DE CRÉDITO AGRÍCOLA (1) son el mejor aci-
cate para mitigar la carencia del capital, elemento indispensable 
para toda clase de producción y muy especialmente en la agr í -
cola, pues, para el desarrollo de tan preciada fuente de la rique-
za pública y particular, diremos, parodiando la frase de un céle-
bre general, que «se necesita dinero, dinero y siempre dinero». 
Por ello es que en el extranjero se han preocupado seria-
mente de un asunto de tanta trascendencia, mereciendo la sabia 
Alemania la primacía en el establecimiento de tales cooperati-
vas, cuyas formas generales pasamos á explicar. 
* * 
Los Bancos populares ó de crédito mutuo, vulgarizados en 
Alemania por M. Schulze-Delitzsch (Prusia) desde 1850, bajo el 
principio de solidaridad y en la forma cooperativa aplicada al 
crédito del trabajador, constituyéronlos los mismos obreros 
pagando medio thaler (una peseta 87 céntimos) ó un thaler 
(3 pesetas 76 céntimos) por derecho de entrada y una módica 
cuota mensual, además de los ahorros que voluntariamente 
( i ) Para aclarar debidamente la diferencia notable que «xiste entre el t i tulado 
c réd i to te r r i to r ia l y el agr íco la , diremos con el eminente publicista e spaño l D. Joa-
q u í n Díaz de R á b a g o , que « todo lo que tienda á aumentar la importancia del capital 
tierra, á mejorar de una manera permanente ó por largo t iempo sus condiciones 
productivas (con obras de r o t u r a c i ó n , de acotamiento, de desecac ión ó riego, cons-
trucciones, etc.), ó á aliviarla de las cargas que la opr imen, es objeto del crédi to te-
r r i t o r i a l , que sirve los intereses de los propietarios; mas lo que se refiera á desen-
volver de una manera accidental las facultades productoras de la tierra, á mejorar el 
cul t ivo y hacer más intensa y beneficiosa la exp lo tac ión (abonos,, enmiendas, m á -
quinas, ganados, etc.), ó t a m b i é n á mit igar la dura suerte del agricul tor , que gime 
de ordinar io bajo la férrea mano de la usura, eso es materia del i m p o r t a n t í s i m o 
crédito agrícola». 
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acumulan, de la misma manera que se practica en las cajas 
dichas de Ahorro; con la particularidad de que, así como en éstas 
perciben no premio fijo y módico, en ios bancos populares corren 
el albur de cobrar más lucrativos dividendos, porque se le l iqui-
da á cada imponente la parte que de los beneficios i© corres-
ponde, proporcíonalmente á sus imposiciones y al tiempo en 
que permanecen en caja. Este fondo viene á ser la garant ía 
colectiva para levantar emprésti tos, que estas sociedades ob-
tienen con condiciones muy razonables. El capital social sirve 
para prestar recursos, bajo módico interés, á sus miembros, ya 
sea por cantidad que no exceda del montante de los fondos que 
tenga cada uno de elljs en caja, ó bien saliendo fiadores los 
demás asociados, ó un grupo de ios mismos, solidariamente, bajo 
la discreta fiscalización que exige el crédito cooperativo. Cual-
quiera que sea la garant ía , el préstamo devenga un interés muy 
moderado, que entra en arcas, y, al liquidar á fin de año los re-
sultados, perciben todos los asociados, ó se les abona, á cuenta 
del capital que les falta aportar, la parte que á cada uno le co-
rrespondo. 
Los Vorschussvereine han permanecido fieles á la consigna 
severísirna de su fundador Schulze, de que los préstamos no 
son para conmmir, sino pnra ¡rroducir, por lo que siempre atien-
den al empleo del préstamo que se solicita. A los diez y seis 
años de haberse planteado en Alemania esta clase de institucio-
nes (desde 1850 á 1866), tenia 1.047 bancos de éstos, de los cuales 
632 contaban con 193.714 miembros y sus operaciones se eleva-
ban á 85.000.000 de thalers de anticipos hechos á los mismos. 
* * 
Más moderno que los bancos ó cajas de anticipos de Schulze-
Delitzsch, se ha propagado por Alemania otro sistema fundado 
por Federico Guillermo Raifíe sen, natural de un pueblo de la 
región de Coblenza, que es aun más propio para satisfacer las 
necesidades del crédito agrícola. 
Estas cajas ó asociaciones entre deudores, llamadas Dar-
lehnslcassen, aunque muy idénticas en su organismo á las do 
Schulze-Delitzsch, difieren, sin embargo, de ellas en varios 
puntos importantes; los que á continuación detallamos conforme 
lo hace un distinguido autor. 
I.0 Limitan su acción á una parroquia ó á un término mu-
nicipal; en tanto que las del sistema Schulze-Delitzsch operan 
en radios más extensos y no se han impuesto restricciones sobre 
el particular. 
2.° No dispensan su auxilio sino á los individuos de la aso-
DE CREDITO AGRICOLA 
ciacióo, manteniendo en toda su pureza el principio cooperativo; 
siendo asi que las Schulze-Deiitzsch lo infringen frecuentemente 
por corruptela, por permitirlo ios estatutos y aun por concesión 
de la ley. 
3. ° Su administración es gratuita y honorífica; condiciones 
compatibles con las reducidas proporciones que afectan estas 
empresas; al paso que el sistema Schulze-Deiitzsch, de mayor 
amplitud y proporcionando trabajo más continuo, establece, 
como regla de buena gestión, la retribución de sus empleados. 
4. ° Como consecuencia de ejercerse gratis las funciones de 
los directores, éstos pueden, en el sistema Reiffeisen, participar, 
como cualesquiera otros socios, de los anticipos que sus bancos 
conceden; á la inversa de lo que ocurre en los del Schulze-
Deiitzsch, que, por una consideración contraria y congruente, 
se les deniegan. 
5. ° Las asociaciones Reiffeisen son esencialmente de crédito 
agrícola y se hallan compuestas de cultivadores del campo; las 
Schulze Delitzsch son de crédito popular y sus socios pueden 
pertenecer á todas las industrias y profesiones. 
6. ° El sistema Schulze-Deiitzsch opera desde luego, y antes 
de que solicite el ajeno, con un capital propio, el que se forma 
en cada asociación por las cuotas mensuales de ios socios. 
Reiffeisen, partiendo de que los pequeños agricultores no dispo-
nen de ahorros y de que, ios que pueden hacer, tienen su empleo 
natural en la mejora ó cultivo del terreno, monta sus asociacio-
nes (aunque no como principio indeclinable y del que no quepa 
que se aparten, como ya lo han hecho algunas) sobre la simple 
y absoluta solidaridad de sus miembros, y sin más capital social 
que un fondo que se va constituyendo de reserva cuyos elemen-
tos son el derecho que tienen que pagar á su entrada los aso-
ciados, con el principal objeto de mantener apartados de la 
confraternidad á ios de todo punto imprevisores, y de las utilida-
des que se le van acumulando (1). Por esto y porque no cuentan 
( i ) Los beneficios que realiza la Caja proceden de la diferencia entre los in te-
reses de las sumas prestadas y de las que se toman á r é d i t o , del tanto moderado que 
suele exigirse al entregar el p r é s t a m o , d é l a s ganancias que dejan las cuentas co-
rrientes, del tanto por ciento sobre las compras y ventas ó del arriendo que se coora 
por el uso de las m á q u i n a s agr íco las . Según los puros pr incipios del sistema, dichos 
beneficios no se reparten como dividendos, ó, á lo más , han de ser tales que exc lu-
yan la e specu l ac ión y de n i n g ú n modo superen el in te rés que la sociedad cobra por 
sus p r é s t a m o s . Esto supuesto, se pregunta un autor: ¿Qué se hace de los beneficios.'' 
JA q u é se aplican? ¿Qué provechos traen á los asoc ados? . ' 
Se acumulan en un fondo c o m ú n , inalienable é ind iv is ib le , propiedad exclusiva 
de la caja rura l . Este fondo sirve, en primer lugar, como fondo de reserva; luego, 
' cuando llegue á igualar el capital de exp lo tac ión , se rv i rá de socorro a los agr icul-
tores y de fomento á la agricul tura . Con las utilidades c ü b r e las pé rd ida s que h u -
biere; aumenta para con los ex t r años el c r éd i to de la Caja, que será tanto mayor 
cuanto más opulento sea el pa t r imonio social; asegura la sociedad contra Iqs riesgos 
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con capital social que les sirva de garant ía , Ja solidaridad es 
estrecha y puede ser inmediatamente exigida; las asociaciones 
Reiffeisen han de actuar, ineludiblemente, dentro de un círculo 
muy limitado, donde todos se conozcan y no haya lugar á funes-
tas decepciones ni á transgredir en ningún caso las reglas de la 
mutualidad cooperativa. 
Y 7.° Los establecimientos Schulze-Delitzsch contratan em-
préstitos á corto vencimiento y conceden anticipos de igual 
suerte y cualidad, poniendo, en cuanto cabe, ambas operacio-
nes al unísono. Los Reiffeisen, tomando cantidades á préstamo 
á breves plazos de denuncia ó reintegro, condición precisa para 
su ventajosa y aun, en la generalidad de los casos, simple ob-
tención, los prestan á los cultivadores á largos términos ó pla-
zos, que pueden extenderse hasta diez años, y con la comodidad 
ó conveniencia de los reembolsos graduales. La combinación es 
atrevida; pero, merced á la solicitud con que son dirigidos estos 
pequeños bancos, al cuidado y prudencia con que se procede en 
la admisión de socios y señalamiento de sus créditos, y á los 
diversos medios de fiscalización que utilizan, no se ha dado hasta 
hoy el caso de que ningún establecimiento Reiffeisen haya que-
brado, mientras que no pasa año sin que deje de zozobrar alguna 
que otra caja organizada según el sistema Schulze-Delitzsch, 
palabras textuales de la Sociedad Central, de Agricultura de 
de los pe r íodos cr í t icos de la guerra, etc.; promueve la solidaridad de los intereses 
entre los socios e m p e ñ a d o s en ayudar y promover la empresa c o m ú n , evitando así 
las disensiones que nacen del ego í smo ó de la discrepancia de opiniones y siendo 
el cemento qne ¡unta y traba, dando perdurable solidez al edificio social que deno-
minamos cajas rurales. ^ 
Por ú l t imo , cuando ese fondo suba á un mismo nivel que el capital de explota-
cioa la sociedad negoc ia rá enteramente con fondos propios, independientes del ca-
pital ajeno, con que se mu l t i p l i c a r á su fuerza y su importancia. Creciendo el capital 
c o m ú n , sera posible rebajar el in te rés de los p r é s t a m o s ú otorgarlos aun de eracia 
a los menesterosos; pagando, al contrario, m á s por los ahorros; el resto se e m p l e a r á 
provech jsamente en objetos de ut i l idad general, cuales son la i n s t r u c c i ó n , la h ig ie -
ne, el desarrollo de la riqueza agr ícola , la r e s t a u r a c i ó n de propiedades comuna-
Para preservar la in s t i t uc ión de alteraciones peligrosas y asentarla sobre c i -
mientos firmes que no se conmuevan á los veleidosos embates de la o p i n i ó n muda-
ble de suyo y tornadiza, n i á los asaltos impetuosos de la ciega codicia, m á s atenta 
al exiguo lucro presente quea l mayor provecho futuro, está prescrito terminante-
mente que la d i s o l u c i ó n de la sociedad, la fo rmac ión de nuevos estatutos ó la alte-
ración de los principales (como la a . imin i s t r ac ión gratuita, la exc lus ión de d iv iden -
dos activos, el fondo de reserva indiv is ib le é inalienable) sólo puedan efectuarse 
por gran mayor í a de votos, por ejemplo, las cuatro quintas partes, ó aún por unani-
midad. Mas lejos va todavía la p rev i s ión ; más allá de la d i so luc ión alcanza; va que 
aun pira, entonces se prohibe c a t e g ó r i c a m e n t e la r epa r t i c ión del fondo social que 
h a b r á depositarse en la Caja central de la Fede rac ión raiffesiana ó en el Banco del 
bstado hasta que en la misma parroquia ó munic ip io se tunde una nueva Caja rura l 
Claro esta que un miembro part icular p o d r á retirarse cuando deseare, pero 
quedando siempre ligado con las obligaciones que hasta su salida hubiere c o n t r a í d o 
como socio. Asimismo estipula la sociedad en sus estatutos el derecho de expulsar 
4 los miembros particulares en tales y cuales condiciones. 
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Hesse Cassel, y que cuida de subrayar ella misma, no obstante 
de considerar débil y peligroso este lado de la organización del 
sistema Reiffeisen. 
De la comparación que acabamos de hacer, resulta evidente 
que debe adjudicarse la preferencia al Reiffeisen, pues si bien 
el Schulze-Delitzsch se ajusta más á los principios económicos 
y obra, tal vez, con mayor prudencia, en esto estriba precisa-
mente su dificultad, ya que el crédito que demanda la agricul-
tura para mejorar sus condiciones, ha de ser á interés módico y 
generalmente á plazos más dilatados. 
* 
* * 
Además de las instituciones de crédito agrícola á que nos 
hemos referido, funcionan, anejas á las mismas, otras socieda-
des económicas rurales de consumo, basadas también en la 
solidaridad de sus miembros, dedicándose á la compra de semi-
llas, abonos, aperos, ganados, forrajes y carbones, que revenden 
á los socios con un ligero beneficio, destinado á sufragar gastos, 
pagar intereses y formar un fondo especial. Algunas tienen un 
objeto más amplio: « la satisfacción común, en las mejores 
condiciones posibles, de las necesidades de la agricultura y de 
la vida privada; la venta en común de ios productos de aquélla; 
la protección de los miembros de la sociedad contra los fraudes 
en las mercancías, etc ». 
En Alemania, como hemos ya dicho, país clásico de la coope-
ración, existían, en fin de Marzo de 1901, la enorme cifra de 
22.512 sociedades cooperativas (agrícolas, de crédito, de consu-
mo, de construcción, de producción, etc.), formadas por dos 
millones y medio de individuos, poseyendo un capital, en núme-
ros redondos, de 4.400 millones de francos. El emperador Gui-
llermo I dió, en 1876, de su bolsillo particular 20.000 marcos 
para el fondo de reserva de los bancos cooperativos agrícolas. 
I V 
Otras naciones son también dignas de estudio por el desa-
rrollo notable que en ellas han alcanzado las instituciones coo-
perativas; mereciendo especial mención las que vamos á relatar. 
* * 
En Bélgica los principales jefes y promotores de la coope-
ración agrícola han sido los sacerdotes. El origen de este moví-
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miento se remonta á 1886. Los llamamientos del Episcopado, y 
sobre todo do León X I I I en la encíclica Rerum Novorum, deci-
dieron á los que aun dudaban. 
El sacerdote Meilaerts, hijo de un campesino, fundó la po-
derosa federación^ llamada Boerenhond. que suma 450 ghildas ó 
asociaciones, con 26.000 miembros. 
La Federación Agrícola de Hainaut ha sido fundada por va-
rios sacerdotes y un agrónomo distinguido, Francisco Carlier; 
siendo actualmente su secretario el activo sacerdote Berger. 
En el Luxemburgo belga se ve á los curas de las parroquias, 
bajo la dirección del sacerdote Conturiax, inspector diocesano de 
las obras sociales, cubrir el país de asociaciones de toda clase. 
Por todas partes el clero está á la cabeza del movimiento. 
Éste recibe alientos del Episcopado, que tiende á formar sacer-
dotes para este apostolado con pequeños seminarios, en los que 
se dan clases de agricultura, y en los grandes seminarios con 
conferencias sobre las instituciones agrícolas. Aun más: los obis-
pos no se contentan con aprobar y aconsejar; muchos han ele-
gido á eclesiásticos para confiarles la misión oficial de promover 
é inspeccionar las asociaciones é instituciones sociales. 
Estos sacerdotes constituyen unos valiosos consejeros. Evi-
tan á los asociados un gran número de dificultades, y les 
enseñan los medios para fundar establecimientos de dicha cla-
se, guardándolos de toda sospecha relativa al aspecto financie-
ro. Tales asociaciones tienen un carácter eminentemente de-
mocrático, pues en su funcionamiento se concede siempre la 
mayor intervención á ios pequeños cultivadores. 
En varios puntos de Inglaterra, en lugar de solicitar las 
cooperativas recursos de los Municipios, son éstos los que pi-
den cantidades prestadas á aquéllas. En efecto, el pueblo de 
Glasgow ha contratado un empréstito de 500.000 libras esterli-
nas, á la Federación cooperativa escocesa, por haberlo ofrecido 
en condiciones más ventajosas que los banqueros. 
Debiendo, empero, circunscribirnos aquí á tratar de los es-
tablecimientos de la expresada clase que tengan verdadero ca-
rác te r agrícola, diremos que se encuentran en Irlanda, en donde 
abundan los pegujaleros, pequeños labradores que, careciendo 
casi por completo de bienes materiales, acuden á los bancos del 
sistema escocés, los cuales sin embargo prestan poco servicio, 
y, por tanto, ha sido preciso dirigirse á otras asociaciones {Loan 
fundssocieties) que adehuitan pequeñas sumas á todo el que garan-
tiza su moralidad y solvencia con el testimonio de dos personas. 
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Se rigen estas sociedades por una ley de 1823, modificada pos-
teriormente varias veces; estando exentas de todo impuesto y 
sometidas á la vigilancia del Gobierno, medi'ante una Comisión 
nombrada al efecto. No fueron creadas en beneficio particular 
de los agricultores, sino de las clases trabajadoras y modestas 
en general; pero como Irlanda es un país esencialmente agrí-
cola, los labradores constituyen la mayoría de los clientes. Los 
préstamos no pueden exceder de 10 libras (250 pesetas), y son 
siempre para un uso determinado, que debe hacerse constar; 
debiendo ser reembolsados dichos préstamos en 20 plazos 
semanales y con el interés de 6 por 100. Estas Loan so cié-
ties son verdaderas instituciones de beneficencia, pues no 




En Rusia se ha trabajado denodadamente para la implan-
tación del crédito cooperativo aplicado á la agricultura. 
En 1862 y 1864 se establecieron dos Bancos populares del 
sistema alemán de Schulze, uno en Riga y otro en Odessa. Ha-
biendo llegado los labradores rusos á desconfiar, quisieron i n -
tervenir los nobles, y entonces aumentó el recelo. Ello no obs-
tante, un propietario del Gobierno de Hostroma, Swiatoslan 
Lougounine, que había estudiado en Berlín el mecanismo de los 
Bancos alemanes, fundó en Ra gen swenskoé un Banco coopera-
tivo, que empezó á funcionar en 1866, después de la muerte de 
su fundador, ocurrida en 1865. En 1869 surgen otras institucio-
nes de este ordenen el Gobierno de Novgorod; pero continuan-
do en contra de los Bancos la prevención de ios labradores, na-
cida de la ignorancia, gracias á la iniciativa del Príncipe Vasili-
chikoff y de su secretario Khitrovo no abortaron aquellos por 
completo. Fundóse luego una sociedad de conferenciantes para 
combatir los prejuicios populares, y, debido á esta propaganda, 
los Bancos comenzaron á aclimatarse y se extendieron ráp ida-
mente. A pesar de su variedad, sus tipos principales pueden re-
ducirse á dos, según tiendan al sistema Schulze ó al de Raiffeisen; 
nacidos los primeros según bases del Ministerio de Hacienda y 
ios segundos por impulso del Comité de San Petersburgo. Am-
bos son verdaderas asociaciones de negocios y eminentemente 
populares por su constitución, Los hay de responsabilidad limi-
tada é ilimitada, y nadie puede poseer más que una acción de 50 
ó 100 rublos (200 á 400 pesetas), que se libera por fracciones 
anuales de 3 rublos (12 pesetas); no pudiendo venderse estas ac-
ciones, pero el accionista puede retirarse de la Sociedad. Se pro-
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porcionan recursos los Bancos por medio de depósitos y de 
subvenciones de particulares y del Estado; prestan á sus miem-
bros, bajo la garant ía de su sola firma, hasta la concurrencia 
de su parte en la Sociedad y de una mitad más; con caución ó 
con otras garant ías serias puede obtener el asociado un présta-
mo de 150 á 300 rublos (600 á 1.200 pesetas), según los estable-
cimientos; el interés oscila entre el 7 y el 12 por 100 (módico, 
según el corriente en Rusia); el término es también variable' 
pudiendo llegar en algunos casos hasta diez años. 
Según Brelay, en 1880 había 1.165 Bancos, con 183 000 
asociados. Las partes sociales representaban un capital de 
19.820.000 pesetas, y las reservas 1.676.000. Los préstamos 
habían ascendido á la suma de 82.188.000, siendo' el promedio 
de cada uno de ellos de 468 pesetas. En el año 1883 las Socie-
dades en activo no pasaban de 1.000, según Curtois; en 1887 
eran 905, y en 1889 se limitaban á 835. 
* 
* * 
Las cooperativas de crédito puramente agrícola son pocas 
en Suiza. Durand solo conoce la existencia de dos, establecida 
una en Schosshalde y otra en Zinrmerwald, ambas en el cantón 
de Berna. El mismo presidente de la segunda, el Cura párroco 
Kistfer, ha facilitado á Durand detalles de organización y fun-
cionamiento de su Darlehemtkasse. Solo pueden formar parte 
de ella los miembros de la parroquia; cada asociado debe pagar 
un derecho de entrada de 30 francos, que constituye una verda-
dera acción, porque dicha cantidad no pasa á formar parte de la 
reserva, sino que continúa siendo de propiedad del individuo, el 
que tiene derecho al reembolso á su salida de la Sociedad; to-
dos los asociados son responsables solidariamente de las deu-
das de ésta; los beneficios de la Asociación se acumulan para 
formar un capital inalterable. La Caja realiza las siguientes 
operaciones: préstamos á corto término, préstamos á término 
largo (de uno á cinco años), y préstamos en cuenta corriente. 
Todos estos préstamos deben estar garantidos por caución ó por 
prenda, y solo se hacen después de haber sido informada la 
Caja del uso á que han de destinarse. La misma Caja vigilará, 
tanto como sea posible, el destino que realmente se les da. Ade-
más de las Darlehenskassen existe en Suiza otra institución de 
crédito agrícola, en el cantón de Turgovia, fundada por la ley de 
12 de Septiembre de 1851. Tiene por objeto librar á los labra-
dores de la usura, facilitándoles fondos para la compra, al con-
tado, de las bestias que necesiten para el cultivo. 
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En Italia, concretándonos á las de crédito agrícola, en 1903 
estaban funcionando 402 sociedades cooperativas de dicha clase; 
á lo que hay que agregar 1.630 bancos populares, generalmente 
establecidos en las ciudades. 
Los Bancos Luzatti, inspirados en los de Schulze, se diferen-
cian de éstos en la limitación de la responsabilidad solidaria 
á la cuantía de las partes sociales; medida acertada ciertamen-
te, porque, dada la constitución de los Bancos con su capital 
social y fondo de reserva, es ya bastante la suma total de las 
aportaciones como última garant ía de los acreedores; y aunque 
se pierda el efecto saludable que produce la responsabilidad 
ilimitada en el ánimo de los socios, que les hace ser prudentes, 
induciéndoles á vigilarse mutuamente, de fijo que resta el temor 
suficiente para que nadie consienta y apadrine una mala obra 
del vecino consocio. En lo que llevan mayor ventaja los Bancos 
del fundador italiano Luzatti á los de su maestro é inspirador 
Schulze, es en la concesión de préstamos de honor; forma atre-
vida, pero punto menos que necesaria del crédito personal, si 
ha de serlo realmente y con todo el alcance que necesitan las 
pobres gentes. 
Las Cajas rurales de Wollemborg, similares á las de Raiffei-
sen y de ellas tomadas, perfeccionan más que éstas el elemento 
personal del crédito desde el momento en que prestan sobre la 
sola firma del solicitante. Tienen, en cambio, la desventaja de 
exigir, por lo regular, un interés más alto, aunque es ello ine-
vitable, por la mayor carestía del dinero en Italia. 
* * 
En Francia existen 1.019 sociedades locales y regionales de 
crédito agrícola, difundiéndose cada día, de una manera prodi-
giosa, tan excelentes instituciones. 
Limitándonos á las Sociedades de crédito agrícola que me-
rezcan el concepto de cooperativas, diremos que en la vecina 
República prevalece la forma Raiffeisen. Para la mejor marcha 
económica de las Cajas rurales, ya que pueden algunas encon-
trarse con más dinero del necesario (pues no se reparten dividen-
dos), y en cambio necesitarlo otras, se han establecido Cajas cen-
trales, que centralizan los excedentes de las unas para enviar-
los á las otras, y se ocupan al mismo tiempo en difundir todo lo 
posible el crédito agrícola. En la actualidad, á consecuencia de 
un decreto-sentencia del Consejo de Estado, de 24 de Diciembre 
de 1897, las Caisses rurales francesas, para librarse del pago 
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de una patente muy alta, han variado algo el tipo Raiffeisen; 
pero subsiste en ellas el espíritu y lo esencial de la obra de 
este grande hombre. 
En España, la historia de las instituciones que más ó menos 
perfectamente realizaron el crédito agrícola, en, conforme dice 
el erudito escritor D. Luis Redonet en su notable memoria, 
«brillante y rica en enseñanzas, que debemos recoger con amor 
y aprovechar sin vacilaciones. Siempre serán blasón nobilísimo 
de nuestra historia social los antiguos benéficos Pósitos». 
Se propusieron tales establecimientos constituir un fondo de 
reserva para épocas de escasez y ser medio de anticipos cómo-
dos á los labradores necesitados. No es fácil determinar á punto 
fijo el momento en que nació el primero, porque estas grandes 
óhras de caridad suelen ser de origen obscuro y modesto. La 
idea se conoció ya en la legislación romana; pero los graneros 
que á su calor habían nacido, desaparecieron con la invasión 
de los bárbaros . 
Los Reyes Católicos, protectores de la agricultura como de 
los demás ramos de la riqueza pública, fomentaron la fundación 
de Pósitos en todos los reinos. 
Desde 1584, en que se reglamentan por primera vez, en vir-
tud de Pragmática de Felipe I I , hasta la Real cédula de Car-
los I V en que se fijó como principal fin de los Pósitos el de 
facilitar fondos para las labores agrícolas, dando la preferencia 
en los préstamos á los labradores más necesitados y honrados, 
dichos establecimientos marcharon con verdadero desahogo; 
pero luego empezaron las exacciones indebidas y los continuos 
y exagerados contingentes que se les pidieron, acabando por 
arruinarse la mayor parte, si bien aun hoy día existen bastantes 
de ellos. Termina el excelente trabajo del citado autor Sr. Re-
donet con el párrafo que pasamos á transcribir: «Es innegable 
que predominó en los Pósitos la nota benéfica sobre la econó-
mica; pero con muy pocas modificaciones hubieran llegado á 
realizar el verdadero crédito agrícola. Prestaban en especie y 
en dinero, generalmente de la primera manera, cosa muy apro-
piada á las necesidades de los labradores, sobre todo de los 
pelantrines (objeto especial de su atención), y que reúne las 
ventajas del empleo debido. La devolución podía hacerse tam-
bién en dinero, en casos especiales, pero era lo general que se 
verificase en especie, sistema más práctico y económico para 
los deudores. El interés por los préstamos era sumamente mó-
dico, por lo que—como dice bien Rábago—recibía el afectuoso 
DE CRÉDITO AGRÍCOLA 
nombre de creces pupilares. El plazo de los mismos préstamos 
era tan largo como fuese menester para el rendimiento de las 
utilidades esperadas, como que con estas utilidades se debía 
verificar el reintegro. ¿Qué faltaba, pues, á los Pósitos en or-
den al crédito agrícola? Mayor extensión de operaciones y 
organización un poco más financiera (1); pero no son estos re-
quisitos que se pudieran ni aun convinieran exigir en la época de 
mejor funcionamiento de aquellos institutos. Realizaron,, pues, 
de modo excelente la misión para que nacieron, y tocaron el 
fondo de la mayor parte de las condiciones esenciales del cré-
dito agrícola. Enorgullezcámonos de que surgieran en nuestra 
patr ia». 
V 
A pesar de lo que dejamos consignado, forzoso es decir que 
la falta de hábitos para asociarse con fines útiles,, que se nota 
en nuestra patria, hace precisa la mano protectora del Estado 
para iniciar, ó promover cuando menos, el planteamiento de 
las cooperativas de crédito agrícola, ya que ello constituiría la 
palanca más poderosa para levantar la agricultura de la pos-
tración en que yace para desgracia de todos. 
En su consecuencia, deseando completar nuestro escrito, 
pasamos á exponer, de un modo sucinto, los distintos medios 
que nos parece pueden ponerse á contribución para facilitar 
que se generalicen en España tales establecimientos, conven-
cidos, como estamos, de que con una agricultura perfeccionada 
llegaríamos á ser una de las naciones más poderosas del mundo. 
Ante todo, el Estado debe otorgar á las sociedades coopera-
tivas de eré lito agrícola, análogas exenciones de impuestos y 
tributos á las de que gozan los establecimientos benéficos, sien-
do luego el llamado á promulgar leyes especiales que faciliten 
la realización de las operaciones propias de dichas cajas. 
El clero y los maestros (2) deberían coadyuvar efleacisima-
(1) La r eo rgan i zac ión de los Pós i tos debe r í a basarse en la desapa r i c ión de los 
p r é s t a m o s y reintegraciones en grano, ó sea reduciendo unos y otros á me tá l i co , 
pues los labradores de nuestros tiempos prefieren l o s ' p r é s t a m o s en metá l i co , ya 
que con el dinero se va al mercado y se elige el t r igo ó la cabal le r ía que se desea 
adqui r i r , se compran abonos, etc.; a d e m á s de que la a c u m u l a c i ó n de granos en las 
paneras de los pós i tos p o d r í a producir el estancamiento de tan necesario a r t í c u l o . 
(2) En E s p a ñ a contamos ya con el celoso P á r r o c o de Rugui l la , fundador de la 
Caja rura l catól ica en la provincia de Guadalajara, quien está actualmente estu-
diando la fundac ión de otras cajas rurales en varios pueblos de la d ióces i s de S i -
g ü e n z a . Es admirable el considerar cuán t a s dificultades ha tenido que vencer hasta 
lograr que funcionara la expresada caja; y hoy día los labradores de Rugui l la , gracias 
á su P á r r o c o , no tienen que pedir dinero á los usureros. Dicho señor piensa estable-
ger t a m b i é n una Cooperativa en el mismo pueblo, 
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mente, desde el púlpito y de la escuela, á esta obra tan patrióti-
ca y de regeneración social, así como el Banco de España podría 
también favorecer el desarrollo del crédito agrícola facilitando, 
en sus sucursales local á propósito en donde los miembros de 
las citadas cooperativas celebraran las juntas, constituyéndose, 
á la vez, en depositario de los caudales de las mismas bajo la 
forma de cuenta corriente y abonándoles un módico interés 
sobre el saldo diario. 
Por otra parte, los agricultores son los que por si mismos 
deben constituir inmediatamente tales instituciones, á cual efecto 
podrán formar el capital social valiéndose de los fondos que les 
proporcionarán una ó varias de las combinaciones que pasamos 
á detallar: 
1. a Con el importe de las participaciones (acciones ó honi) 
que adquiriesen, á plazos, los asociados. 
2. a Con el derecho de 5 pesetas por inscripción, la primera 
vez que uno se inscriba como cliente de la cooperativa de c ré -
dito, y con la cuota mensual de una peseta ó de O'SO que debe-
rían satisfacer los socios. 
3. a Con los ahorros ó imposiciones que admitirían las cita-
das cajas, mediante libretas, como se practica en las de Ahorro, 
y á los cuales podría abonárseles el interés del 3 por 100. 
4. a Con los préstamos que facilitarán los Bancos ó Socie-
dades mercantiles, mediante la garant ía colectiva. 
5. a Con las imposiciones, cuentas corrientes ó depósitos en 
metálico que voluntariamente se hiciesen al establecimiento, 
sin devengar interés, dado el laudable objeto del mismo. 
6. a Con los donativos, subvenciones y mandas ó legados á 
favor de aquél. 
7. a Con el 2 por 100 de diferencia entre el 6 por 100, que 
anualmente satisfaría el mutuatario, y el 3 por 100, á interés 
simple, que devengaría, cada año, el imponente. 
8. a Con el 10 por 100 de las ganancias anuales, que se des-
tinarían al aumento del capital. 
9. a Promoviendo suscripciones, tómbolas y espectáculos 
públicos para sufragar los gastos de instalación, y para consti-
tuir un fondo de reserva. 
10. a Dedicando á los conceptos expresados en el párrafo 
anterior los beneficios resultantes de una cooperativa de con-
sumo previamente establecida. 
En cuanto á la reglamentación de tales asociaciones debería 
disponerse, como base primordial, que la parte de capital co-
rrespondiente á cada socio no pudiera ser retirada en totalidad. 
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ofrecida en caución á extraños, ni responsable de otras obli-
gaciones que las que proviniesen de ios actos de la sociedad, ó 
de las que en favor de la misma hubiese contraído el socio, 
A l objeto de facilitar las operaciones de contabilidad, por 
lo que hace referencia á los imponentes que constituyen la 3.a 
de las formas indicadas para la fandación ó creación del capi-
tal , sería necesario consignar, en las libretas que expidiere la 
Sociedad á favor de aquéllos, las siguientes condiciones: 
1. a Las cantidades impuestas ganan el interés anual estipu-
lado, á contar desde el día primero del mes siguiente al de la 
imposición. Los intereses se acumulan al capital al fin de cada 
año (ó semestre) y ganan interés en el siguiente y en los suce-
sivos. 
2. a Para pedir un reintegro, ha de presentarse el mismo 
imponente, ú otro que traiga orden suya ó represente su derecho. 
3. a Se puede reclamar el todo ó parte de lo que se acredita 
de la Caja, y, no pasando de tantas pesetas, se paga en el acto; 
pero excediendo de esta cantidad, ó siendo total la devolución, 
se deberá avisar con la anticipación que el Reglamento interior 
señale, no pudiendo nunca exceder de cierto número de sema-
nas, contaderas desde el día en que se formalice la petición, y 
siempre desde el primero del mes corriente dejarán de devengar 
interés las cantidades reclamadas. 
4. a Cuando un imponente acredite menos de 5 pesetas, por 
ejemplo, y haya transcurrido el número de años que al efecto 
se fijen, desde el día de la última imposición ó reintegro, que-
dará definitivamente adjudicado su crédito á favor del fondo de 
reserva de la Sociedad. 
El capital social sirve, como se ha indicado, para facilitar 
recursos á los miembros de la Sociedad, bajo módico interés , ya 
sea por cantidades que no excedan del montante de los fondos 
ó abonos que tenga cada uno de ellos, ya saliendo fiadores los 
demás asociados ó un grupo de los mismos solidariamente, bajo 
la discreta fiscalización de la honradez y moralidad del deudor 
que exige el crédito cooperativo. 
* 
* * 
Los préstamos podrían también efectuarse mediante la 
prenda agrícola consignada á domicilio, en cual caso dichas 
sociedades deberán tener la facultad de hacerse adjudicar, en 
pago de su crédito é intereses, á un precio determinado y por 
sentencia no apelable del juez municipal, el todo ó parte de la 
prenda ó de la consecha del deudor, pendiente ó recogida. 
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En el caso de que el deudor abandonara el cultivo de la co-
secha que constituye la prenda, ó no lo hiciere á uso y costum-
bre de buen labrador, se encargaría la Cooperativa de ejecutar 
las correspondientes labores por cuenta y á cargo de aquél . 
Así también, mientras subsistiese el préstamo, la Cooperativa 
tendría el derecho de tanteo sobre 1 o que constituyera la garant ía 
primordial del mismo, sin que pudiese el prestatario enagenarla 
sin previo aviso, por escrito, dirigido á aquél, para que pudiera 
ejercitar su derecho. La falta de este aviso por escrito haría 
incurrir al prestatario en una responsabilidad pecuniaria, fijada 
oportunamente, haciéndose efectiva en la propia forma y sobre 
las mismas garant ías del préstamo. 
Para evitar que los préstamos fuesen destinados á cosas dis-
tintas del objeto de la Cooperativa ó Caja agrícola, podría ésta 
encargarse de satisfacer directamente las facturas de los abo-
nos, semillas y maquinaria adquiridos por el labrador, mediante 
que en ellas se continuara el V.0 B.0 de aquél . 
Por último, el seguro agrícola vendría á convertir en fija y 
cierta la prenda consistente en las cosechas y en el ganado; 
mas debe confesarse que aquél constituye un problema no 
todavía resuelto, pues si se acomete por mutualidad y dentro 
de un corto radio, según esta forma requiere, puede un desastre 
común no raro, como una epizootia ó el paso desolador de una 
tempestad, arruinar á los asociados, que son, á la vez, asegu-
rados y aseguradores, ó frustrarles las ventajas del seguro, 
por recibir con una mano tanto como han entregado ó distr i-
buido con la otra; y si á prima fija y en vasta escala para que 
se compensen y anulen los riesgos, exigen una administración 
costosa, están sujetos á frecuentes fraudes y obligan, por con-
siguiente, á una elevación en el tanto de prima, que los hace 
poco beneficiosos y comunes. 
Si este modesto trabajo puede ser de alguna utilidad para 
la implantación de las sociedades cooperativas de Crédito agrí-
cola en España, al objeto de arrancar á nuestros labradores de 
las garras de la usura, quedarán completamente satisfechas las 
aspiraciones que abrigamos, reducidas siempre á Ofrecer nues-
tro pequeño óbolo para contribuir á la prosperidad de la agri-
cultura, copiosísima fuente de todas las riquezas, 
Publicaciones del mismo Autor 
Premiadas con Medalla y Diploma en las Exposiciones Universales de Amberes, 
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Mayo de i88g, 10 de Octubre de i8g2 y 31 Enero de i8gg. 
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